Una Aclaración sobre la Trinidad


La Trinidad quiere decir que hay un solo Dios que se manifiesta en tres distintas personas—el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo.  La Biblia enseña que la Deidad completa mora en cada una de las personas de la Trinidad.  O sea, el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu Santo es Dios.  Hay tres distintas personas en la Trinidad, pero un solo Dios.  En pocas palabras, es herejía decir que hay tres Dioses.  Por el otro lado, también es herejía creer que el Padre es el Hijo, o que el Hijo es el Espíritu Santo, o que el Espíritu Santo es el Padre.

Cuando Cristo explicó que “el Padre y el Hijo uno son”, eso no quiere decir que el Padre es el Hijo—simplemente quiere decir que el Padre y el Hijo son uno en propósito, igualmente, que son un solo Dios, no tres Dioses.  Pero, no se puede interpretar como si el Hijo es el Padre, o que el Padre es el Espíritu Santo, porque entonces se contradeciría la Biblia.  Cada persona de la Trinidad es definitivamente distinta y aparte, o sea que son tres diferentes personas.  Por ejemplo, en Juan 17:11, Jesús dijo concerniente a sus discípulos, “…Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros.”  Obviamente, los discípulos a los cuales Jesús se refería eran muchos, no uno solo; obviamente los discípulos eran uno en propósito, que es el contexto claro de Juan 17:11.  De igual manera en que los discípulos eran uno en propósito, pero muchos en número, así también las personas de la Trinidad son tres, pero con un solo propósito y forman un solo Dios.  Similarmente, en Génesis 2:24 dice Dios del hombre y la mujer, “…serán una sola carne”.  Claramente, aquí “una sola carne” se refiere a que el esposo y la esposa forman una sola familia, un solo propósito, un solo núcleo.  La Biblia no está diciendo que la pareja antes era compuesta de dos seres distintos, y que ahora ya son una sola persona.  Por ejemplo, uno se viste con pantalones, y la otra persona con un vestido.  A uno le gusta los deportes, y a la otra persona le gusta salir de compras—siguen siendo dos personas distintas, pero ahora forman una sola familia, un solo matrimonio.  De igual manera, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo forman un solo Dios, pero las personas de la Trinidad siguen siendo distintas.
Claro que Cristo dijo que quien le ha visto a él, ha visto al Padre.  Pero eso no quiere decir que el Hijo es el Padre.  Lo que armoniza bien con el resto de la Biblia es que “quien ha visto a Cristo, ha visto a Dios, porque Cristo es Dios” y también “quien ha visto al Padre, ha visto a Dios, porque el Padre es Dios.”  O sea, el que ha visto a Cristo o al Padre, ha visto al mismo Dios, porque tan solo hay un Dios.

Hay muchos ejemplos en la Biblia para demostrar que las personas de la Trinidad son distintas y aparte.  Por ejemplo, durante el bautismo de Jesús (Mateo 3:16-17), el Padre desde el Cielo habló en el mismo instante en que su Hijo estaba sobre un río en la tierra, mientras que al mismo tiempo, el Espíritu Santo volaba sobre los aires para descender sobre Jesús.  O sea, Jesús estaba en el río siendo bautizado, el Espíritu Santo descendió sobre Jesús, y la voz de Dios el Padre se escuchaba desde los cielos.  ¡Las tres personas fueron manifestadas al mismo tiempo, pero en tres diferentes lugares, obviamente porque son tres personas diferentes!  Eso quiere decir que en ese mismo instante, las tres distintas personas de la Trinidad estuvieron manifestadas en tres diferentes lugares, y que obviamente se pudieron comunicar y responder entre sí mismos.

En Hechos 7:55-56, hay una demostración bíblica de que el Hijo está sentado a la diestra de Dios el Padre.  Cuando Esteban fue apedreado, dice la Biblia que él vio a Dios, y a Cristo a su diestra.  Aquí se da a entender que “Dios” se refiere al “Padre” y también ahí estaba Cristo, o sea que los dos estaban sentados en diferentes sitios en el Cielo—uno a la derecha (diestra) y el otro a la izquierda.  Esto demuestra que no eran el mismo, porque había dos.  Es posible que Esteban no vio a tres sentados en el Cielo porque el Espíritu Santo fue mandado a la tierra después de que Jesús resucitó (Cristo dijo que él se iba, pero que mandaría al Espíritu Santo—Juan 16:7-8).  La Biblia tiene muchas evidencias que Jesús y el Padre están sentados en dos diferentes lugares al mismo tiempo, incluyendo Mateo 22:44, Juan 17:5, Hechos 2:34 y 7:55-56, Romanos 8:34, Efesios 1:20, Hebreos 1:3, 8:1, 10:12, y 12:2.  Es obvio que si el Padre y el Hijo están sentados en dos diferentes lugares al mismo tiempo, es porque son dos diferentes seres, o sea que son diferentes personas.  

Otro ejemplo: en la “Oración del Padre Nuestro” de Mateo 6:9, Cristo dijo, “Padre nuestro que estás en los cielos...”.  Cristo dijo esto desde la tierra, y el Padre obviamente estaba en el Cielo—por lógica, hay dos personas diferentes porque hay dos lugares diferentes donde están al mismo tiempo—uno sobre la tierra, y el otro en el Cielo.  

Finalmente, se puede demostrar que cada persona de la Trinidad tiene características diferentes.  Por ejemplo, el Padre ordenó (dio órdenes) a Cristo para que fuera a la tierra, pero Cristo nunca ordenó al Padre.  El Padre también ordena (o sea manda) al Espíritu Santo, pero el Espíritu Santo nunca en la Biblia ordena al Padre ni al Hijo.  Cristo le oraba al Padre, pero el Padre jamás le oró al Hijo.  

La conclusión inevitable es que las personas de la Trinidad se comunican entre sí mismos con diferentes características, y están en tres diferentes lugares al mismo tiempo.  Esto demuestra claramente son tres diferentes personas.  En pocas palabras, el Hijo fue el crucificado, y no el Espíritu Santo.  (El Espíritu Santo no pudo haber sido crucificado porque el Espíritu Santo está hecho de lo espiritual, y no de carne, hueso, y sangre—Lucas 24:36-39.)  De igual manera, ¿no cree usted que sería muy extraño que el Hijo engendrara al Padre?  ¡Pero el Padre sí engendró al Hijo!  Además, la Biblia explica que Cristo murió en la cruz, pero la Biblia jamás menciona que “el Padre murió”, o que “el Espíritu Santo murió”.  Porque Cristo es el Dios-Hombre, su cuerpo físico de hombre murió en la cruz.  Pero la Deidad de Cristo no murió, porque Dios es Eterno.  Igualmente, “Dios es “Espíritu” (Juan 4:24), y por eso ni el Padre, ni el Hijo, ni el Espíritu Santo pueden morir.  Entonces, las personas de la Trinidad no son las mismas.
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